
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Mismo virus, diferente época. 

    Por los mejores momentos de mi vida, que fueron los que pasé contigo. 
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 CAPITULO I 

EL ENCUENTRO 


     

    Habían transcurrido exactamente diez años desde aquel verano en el cual la vi por primera vez y como un ciclo novelesco, una década después la vuelvo a encontrar, pero en circunstancias completamente diferentes, ella iba sonriente y feliz como se veía cuando estaba conmigo, pero esta vez era diferente, iba de la mano de otro y no mostraba ningún signo de nostalgia por lo vivido, definitivamente me había olvidado. 

    Aquella mañana al verla sonriente y desapercibida, fresca y con una brisa suave y nueva en su sonrisa, con su caminar de gacela y sus caderas que no habían perdido su ritmo, volvieron a mi memoria los momentos más felices de mi vida, que llegaron, así como se fueron, fugaces como un cometa en el firmamento, diez años parecen muchos, pero en realidad no son nada cuando vienen a tu mente en un instante como aquella mañana en que la vi sonriente y sin ningún rastro de nostalgia por haberme conocido. 

    Cuantas veces había escuchado que los momentos que cuentan en la vida no son aquellos en los que respiras sino los que te quitan la respiración, ese era uno de esos momentos. 

    No pude evitar recordar el día que la conocí, como mágica coincidencia, era el día de mi cumpleaños, ese día no esperaba grandes sorpresas más que las llamadas de mi familia y uno que otro amigo que se acordaba del acontecimiento, pero no me imaginaba que el mejor regalo que la vida me tenía reservado llegaría a mí de la manera menos esperada, como un regalo de cumpleaños. 

    Era un sábado de esos que solo te asomas a tu trabajo y te reportas para salir del paso, pero ese día iba a ser diferente, todo había transcurrido normal hasta medio día, cuando estaba a punto de salir, tocaron a la puerta de mi oficina y al levantar la vista estaba frente a mí una figura que nunca antes había visto en la vida real, una mujer que solo habitaba en mis sueños y que no estaba seguro si existía o no hasta ese día que la vi parada frente a mí, una mujer que era mezcla de mito y realidad, con las medidas perfectas y su aura de reina, por impulso me levante de la silla y trate de respirar profundo para ocultar mi exagerada atención a la visita y en mi cuadro de visión solo apareció una mujer de las dos que habían llegado, solo escuche una pequeña introducción: 

   —Buenos días, le vengo a presentar a la nueva contratación de la compañía —dijo la recepcionista de la empresa muy formalmente.  

    —Hola mi nombre es Verónica —se adelantó ella mientras me extendía su mano… 

    —Gusto en conocerla Verónica, soy Fernando —alcancé a articular. 

    Como por arte de magia estaba frente a mí una especie muy rara de mujer, una combinación de guerrera y doncella, groseramente bella con una voz angelical y con unos ojos de infarto enmarcados en unas pobladas cejas negras perfectamente delineadas y con un lunar en el parpado derecho como dibujado por el mismo Davinci. Su cuerpo estilizado y con medidas perfectas parecía sacado de una novela de la mitología griega donde los dioses se enamoran de las mujeres de la tierra y con mucha razón no los culpo si las mujeres eran como esa que tenía frente a mí, 1.78 de estatura, blanca, delgada, con un cuerpo adornado de una sonrisa romántica y dulce y con unas pupilas negras que auscultaban hasta el alma de esas que no te dejan en paz hasta que sueltas la verdad. 

    —Soy la nueva gerente de mercadeo de esta compañía y espero tener toda su colaboración en los cambios que quiero implementar… —dijo con voz amable pero firme. 

    Desde el momento que estreché su mano solo alcanzaba a escuchar una cascada de agua cristalina que llegaba a mis oídos como suave melodía que salía de aquellos labios tan bellos que calmaban con asombrosa armonía mis latidos que, de repente iban más rápidos de lo normal, por mi mente pasaron tantas cosas que no supe distinguir entre lo real o lo irreal ya que el monumento que tenía enfrente no me dejaba coordinar mis pensamientos. 

    —Quiero realizar cambios en la forma en que se están mercadeando los productos actualmente y usted es parte importante en el proceso. 

    De lo que ella decía solo alcanzaba a entender que hablaba de productos, mientras miraba aquellos labios moverse como en cámara lenta y mi cabeza se movía asintiendo solo por pura inercia porque mis ojos y mis oídos hacia un rato estaban transportados en presencia de una sinfonía de melodías angelicales que ni el mismo Mozart hubiese sido capaz de interpretar, en ese momento quise escoger mi mejor respuesta para impresionarla, pero me fue un poco difícil hasta recordar mi propio nombre. 

    —¿Cómo me dijo que se llama...? —me preguntó directamente  

    —Fernando —contesté titubeando, hasta dudando de mí propio nombre. 

    —Espero reunirme con usted muy pronto Fernando —me dijo firmemente. 

    No sé cuánto tiempo pasó entre su pregunta y mi respuesta porque mis sentidos estaban atrapados en aquel ángel caído del cielo que ella tuvo que acercarse más para sacarme de mi letargo. 

    —¿Ok? —preguntó inclinándose hacia mi como esperando una respuesta inmediata. 

    —Si claro —le dije sin pensarlo—, cuando usted quiera y todo lo que quiera. 

    —¿Cómo dijo? —preguntó levantando la ceja izquierda con un gesto que conocería muy bien en el futuro. 

    —Que cuando usted quiera —le dije yo titubeando. 

    —Ah bueno… —dijo mientras se aprestaba a alejarse. 

    Mientras caminaba hacia el pasillo, logre ver unas caderas en perfecta armonía con aquel par de piernas, como una gacela, se alejaba lentamente de mí y lo que más llamó mi atención fueron unas pantorrillas perfectas que solo había visto en las esculturas talladas por el mismo Miguel Angel, en un momento, toda mi vida se vio estremecida porque mis sueños de la mujer perfecta se habían hecho realidad en los 5  minutos de las 11 y treinta a las 11 y treinta y cinco de aquel sábado 13 de octubre día de mi cumpleaños 32, solo bastaron 5 minutos, tiempo que había durado la presentación, para quedar en shock, había sido transportado a las mismas puertas de la gloria donde un ángel con alas blancas como la espuma me había dirigido la palabra y aquel simple mortal había sido tocado por la misma gloria del cielo. 

    Conocía muchas mujeres, pero nunca había visto una como la mujer de mis sueños, su cuerpo encajaba perfectamente en mi definición de perfecta y su caminar, era como danza armoniosa del mejor ballet ruso. 

    De pronto, como un balde de agua fría, mi instinto de supervivencia soltó una descarga de mil voltios a mi corazón y lo puso en su lugar… 

    ¿Estás loco?? es una mujer como cualquiera, no sé qué le ves de espectacular, además apenas la acabas de conocer y te quedaste mudo…despierta!, no te dejes impresionar tan fácilmente…dijo mi voz interior de manera clara y fuerte. 

    Con aquella voz que resonaba avasalladoramente en todo mi cuerpo, a mi corazón no le quedó otra alternativa que aquietarse y arrugarse en un santiamén. 

    Mi instinto sabía que algo en mi había cambiado y que mi vida tal como la conocía estaba en peligro, yo no me impresionaba con cualquier cosa, por mi gusto exigente, pero esa mujer no era cualquier cosa, y mi corazón lo sabía, por eso estaba anonadado, el instinto es más fuerte que la razón, pero hasta ese momento el corazón no entraba en la ecuación hasta ese día y no podía ni siquiera dejar de acelerar su ritmo cuando recordaba aquellas pantorrillas alejarse cadenciosamente. 

     

     


     

     

     

    





   



 CAPITULO II 

   EL DESTINO 


     

    El fin de semana transcurrió sin que yo pasara un rato esperando el día lunes con una ansiedad inusitada, el lunes llegó por fin y me levante más temprano que de costumbre y llegue a mi trabajo dispuesto a esperar el momento adecuado en el que tuviésemos la oportunidad de cruzarnos en cualquier pasillo de la empresa, yo como gerente de producción, no era un visitante frecuente de las oficinas administrativas y no quise despertar sospechas con una visita exclusivamente para verla, así que, arme un paquete de documentos sin importancia y me dirigí a visitar a otros miembros de la compañía y buscando en algún momento cruzarme con ella por el pasillo, sin suerte así que intente por otros medios. 

    El momento esperado llegó, por casualidad, que no era ninguna casualidad, pase frente a su ¨oficina¨ que no era más que un escritorio en una esquina a propósito más feo que todos los demás escritorios como parte de la bienvenida que le habían preparado sus compañeras de la compañía, sin embargo, ella resaltaba por su belleza como una rosa en medio del jardín, ese día estaba particularmente bien vestida, sobria pero muy elegante, y es que su figura no permitía menos que eso, si la belleza era su nombre, la elegancia era su apellido, a propósito, nunca le pregunte su apellido. 

    Cuando saludé a todos en la oficina, ella levantó la vista, otra vez esos ojos se clavaron en los míos como garfios preguntándome lo que ni yo mismo sabia pero que al parecer ella sí, yo no supe que decir y solamente me quedé callado. 

    —Hola —me dijo cortésmente y con un entusiasmo contagioso. 

    —Hola —le contesté a secas tratando de no romper la magia del momento. 

    —¿Cómo estás? buenos días —continúe con la formalidad y sonando ilógico. 

    —Bien en mi primer día de trabajo —me dijo. 

    —¿Cuando tienes un momento para recibirme en tu oficina? —pregunto sin perder el tiempo—, necesito ver algunos asuntos contigo. 

    —Cuando quieras —le dije, con inusitada disponibilidad. 

    Todas las demás mujeres en la oficina se vieron las caras, los que me conocían sabían que no estaba muy disponible normalmente, pero sorpresivamente, esta vez al parecer sí. 

    —Solo que me tienes que dedicar un buen rato —me dijo con una sonrisa que hizo saltar mi corazón —. Porque lo que tengo que hablar contigo es largo y tendido —terminó su frase. 

    —Con gusto —le dije, viendo a mi alrededor para no parecer tan obvio. 

    No dejamos hora ni fecha acordada, pero para mí fue una espera eterna hasta que dos días después apareció nuevamente en la puerta de mi oficina, esta vez ella sola y su computadora. 

    —Bueno aquí estoy —me dijo con tono determinante. 

    Y de inmediato abrió su computadora y lanzó una metralla de preguntas que yo no iba contabilizando porque desde el momento que entró por esa puerta, mi pensamiento voló sin ninguna precaución, mi espíritu me abandono en la tierra y recorrió las nubes de norte a sur, de este a oeste tratando de encontrar sosiego y saboreando cada nota de aquella voz que era un canto de querubín, saltando, brincando, volando, su voz cada vez más eran como las notas de Volare con Andrea Bocceli combinadas con el arpa de cupido en un concierto solo apto para privilegiados. 

    De pronto, ella se quedó callada y me vio fijamente a los ojos con un desdén de reclamo y levantando la ceja izquierda como solo lo hacía cuando hablaba en serio. 

    —¿Me estas poniendo atención? —Me increpó seriamente. 

    —Sí claro —le dije por instinto. 

    —A ver contéstame las preguntas que te he hecho. 

    Recomponiendo mi cuerpo, comencé a hacerle una explicación seria y detallada de los productos de la compañía, tratando de no verla a los ojos para no distraerme y perder la coherencia de mis palabras, ella, atentamente me escuchaba sin anotar absolutamente nada, habilidad que después me di cuenta se debía a su inteligencia arriba del promedio, su capacidad de análisis y síntesis era una de sus más grandes fortalezas. 

    Traté de alargar la reunión lo más que pude, pero sin darnos cuenta habían pasado más de dos horas y aun no terminábamos, entre una cosa y la otra, no quise romper la sinergia del momento con preguntas estúpidas ni cosas triviales, me bastaba con ver aquellos ojos de ángel para sentir la paz que nunca había sentido, todo lo demás era irrelevante en ese momento. 

    Entre pausa y pausa me escapaba un momento de mi pensamiento para suponer y hacer uso de mis habilidades de sentido común y sacar conclusiones muy importantes, entre otras, llegue a la conclusión que por su apariencia andaría entre los 24 y 27, posiblemente tenía hijos pero no aparentaba, talvez 1 o máximo 2, y lo más importante, era soltera porque no tenía anillo en su dedo y no había rastro de que lo hubiese andado puesto en los últimos 6 meses, conclusión: soltera, sin compromiso, inteligente, bella, con carisma y muy profesional en su trabajo, todos puntos a favor y ninguno en contra, pero que equivocado estaba, esta vez me falló mi sentido común. 

    Ella se tomaba muy en serio su trabajo y yo no quería que ella se diera cuenta lo mucho que me impresionó desde el primer momento que la vi, trate de ser lo más profesional que pude sin dejar salir mis emociones que cabalgaban dentro de mi como potros salvajes, sin embargo, según yo, ella no se daría cuenta si yo actuaba seriamente y hasta con desdén a cada pregunta que me hacía, mi meta era sobrevivir a esa primera reunión sin perder el control de mis actos y creo que lo logre. 

    De pronto se levantó y nuevamente pude ver aquellas pantorrillas alejarse de mí como gacela, su perfección al caminar no me permitía dejar de verlas, trate de ser menos obvio y por un momento me controle, pero no pude evitar levantar la vista de nuevo, estaba ante el más bello ejemplar de mujer que haya visto en mi mortal existencia. 

    Una semana después, estábamos en la reunión semanal con todo el staff en la sala de conferencias cuando de pronto, como caídas del cielo, escucho las palabras del gerente general de la empresa: 

    —Quiero presentarles oficialmente a Verónica Rodriguez, nuestra nueva Gerente de Marca y quiero que por favor Verónica y Fernando comiencen a visitar los clientes más importantes de la compañía, por lo menos mientras Verónica va conociendo mejor nuestros productos y pueda hacer las presentaciones ella sola. 

    Aquellas palabras para mí fueron como un regalo de navidad anticipado, ¡¡ella y yo juntos visitando clientes, fuera de la oficina!!, era como que me llevaran de paseo al paraíso. 

    Traté de ocultar mi emoción y crucé una mirada cómplice con ella, sin sonreír en aquel momento, aunque por dentro, mis latidos estaban como avión en la pista de despegue. 

    Todo pasó desapercibido ya que nadie desconocía los bajos niveles de venta que había experimentado la empresa y cualquier esfuerzo que condujera al alza de esas estadísticas debía tomarse muy en serio si es que queríamos conservar nuestros empleos. 

    No tardamos mucho y en el próximo lunes después de la reunión ya estábamos agendados con la primera presentación en la oficina de uno de los clientes más importantes de la empresa. 

    El día llegó y nos encontramos a la salida de la empresa y no hubo ninguna discusión respecto en que carro nos iríamos, si en el de ella o en el mío, porque ella caminó delante de mí y se montó al volante de su carro y con la mirada me explicó que yo era el pasajero en ese viaje, no me quedo más alternativa que abrir la puerta de pasajero y sentarme con cara de resignación, estaba claro que la que mandaba ese día era ella. 

    Llegamos 15 minutos antes de la hora de la reunión debido a mi exagerada paranoia con la puntualidad, así es que nos sentaron en la sala de espera. 

    Ella con su computadora en las piernas, tarareaba una canción desconocida para mí, sin el menor rasgo de nerviosismo ante su primera presentación oficial de la empresa, todo lo contrario, completamente relajada. 

    —Sabes que me gusta cantar —me dijo suavemente casi al oído. —Hasta he compuesto algunas canciones —continuó. 

    —¿En serio? —Le pregunté incrédulo. 

    —Sí, pero ya días no compongo —dijo en tono resignado. 

    Estaba vestida con una falda pegada a su cuerpo que dejaba ver su estilizada figura y la camisa de la compañía como era obligatorio en ese tipo de visitas, sus atributos pectorales hacían ver ese logo como un bello anuncio en el mejor escaparate del mundo, su pecho. 

    Traté de darle instrucciones para la reunión sin hacerla sentir como mi asistente, le explique que, por ser nuestra primera visita, yo iba a hacer la presentación de nuestros productos y que ella solo observaría para que la próxima vez lo hiciera. Si hacían alguna pregunta, ella solo contestaría si yo le cedía la palabra, de lo contrario, que se quedara callada y solo observara para que aprendiera, sinceramente me vi como un tonto y como un iluso. 

    No me dijo ni sí ni no, simplemente me escuchó con atención y me dejo saber que había entendido. 

    Un momento después, entramos a la sala de conferencia donde estaban reunidos todos los ejecutivos de la compañía y desde que entramos todas las miradas, como era usual, se centraron en ella, todos los presentes, aun las mujeres, veían aquella figura saludar a cada uno de los que estaban sentados en la mesa como si fueran viejos amigos. 

    Después de la presentación de rigor, ella se adelantó y comenzó la presentación de nuestros productos sin seguir el plan que le explique antes de entrar, como sería una constante en ella, pero lo hizo con tal maestría que no dejaba duda de su experiencia en su campo y para convencernos que estábamos ante una excelente profesional, sin duda alguna. 

    Al final de la presentación, el gerente de la empresa, se levantó y estrechó mi mano, diciendo: 

    —Amigo, con este Angel que lo acompaña, las ventas están garantizadas. 

    Con aquel apretón de manos, la venta que estábamos buscando, se había logrado magistralmente, lo cual no era obra de la casualidad, sino del ángel convertido en mujer que nos había iluminado. 

    De camino a la oficina, ella nunca se refirió a lo bien que lo había hecho, ni siquiera nos referimos al tema acerca de su habilidad innata de convencimiento. 

    De pronto, estaciono el carro en un centro comercial antes de llegar a la oficina, eran otra vez como las 11 de la mañana como el día que la conocí, movió el dial de la radio y busco música romántica que tarareaba con sentimiento y con pasión, como si cada historia la hubiera vivido intensamente, de pronto mis ojos y los de ella se encontraron y me quiso decir algo con la mirada que yo no entendí en ese momento, supuse que por el aire de triunfalismo por nuestro éxito que se respiraba en el ambiente, estábamos un tanto alegres y con la adrenalina fluyendo, así que me atreví suavemente a tocar su mano y de primera ella la quito inmediatamente y me rechazo gentilmente. 

    Continuó cantando en voz fuerte y clara con una voz muy bien educada, mezcla de su don innato para el canto y una educación musical previa, yo como un pobre mortal escuchando aquel ángel en su ensayo. 

    Yo entendí que ella comprendía mis intenciones pero no podía dejar pasar esta oportunidad, así que armándome de valor, no pude contener más mis emociones y decidí hacer mi primer movimiento, traté de acercarme a sus labios que por momentos cantaban y por momentos estaban paralizados, resuelto a perder la confianza que hasta ese momento había logrado y mínimo esperando una cachetada, así que alargué mi cuello lo más que pude para alcanzar su boca y por instinto cerré mis ojos, y no me di cuenta en que momento había bajado totalmente la guardia con alguien que aún ni siquiera conocía, eso lo pagaría muy caro. Cuando abrí los ojos me di cuenta que no había podido llegar hasta donde quería y ella estaba mirándome fijamente a los ojos con una sonrisa mezclada con satisfacción por ver mi infantil actitud. 

    —No lo hagas —me dijo suavemente—, puedes salir lastimado. 

    El juego del gato y el ratón había comenzado y obviamente yo era el ratón. 

    De pronto, ella volvió en sí y se puso seria, meditó por un momento en lo que había pasado, no dijo una sola palabra y sin ninguna explicación, arrancó el vehículo y salió a toda velocidad, en todo el camino de regreso a la oficina no me dirigió la palabra y mucho menos la mirada, cuando llegamos todos nos saludaron y a la pregunta de ¿cómo les fue?, la euforia del éxito de nuestra visita se convirtió en un seco: nos fue bien, sin mostrar el menor interés de la gestión lograda. 

    Pasaron algunos días sin que supiera de ella, no me cruce con ella ni por casualidad por la oficina y cuando llamaba y preguntaba por ella, siempre estaba ocupada y que devolvería la llamada, sin embargo, nunca lo hacía. 

    Nuestro jefe estaba de viaje y a su regreso nos felicitó individualmente por nuestra visita y nos dio instrucciones precisas para que siguiéramos repitiendo la gestión, sin embargo, ya nada iba a ser igual, cada vez que salíamos ella se iba en su vehículo y yo en el mío y nos encontrábamos estrictamente en la reunión, sin más relación que la de trabajo y los procedimientos de rutina. 

    Yo me sentía muy mal por haber arruinado todo y al mismo tiempo me tranquilizaba porque al menos lo había intentado. 

     

     

     

     

     

    





   



 CAPITULO III 

    LA PROXIMA JUGADA. 


    Como era de esperarse, otras visitas a clientes surgieron y cada vez se iba convirtiendo en una rutina que saliéramos temprano por la mañana y regresáramos a cerrar la oficina solamente. 

    Algunas de esas visitas eran fuera de la ciudad así es que manejábamos largas horas de ida y vuelta para llegar a tiempo y no convertirnos en esclavos del trabajo. 

    En una oportunidad, tuvimos que visitar un cliente que estaba relativamente lejos de la ciudad, así es que salimos temprano y esta vez no fuimos solos, por precaución, llevamos un chofer que nos permitiera concentrarnos en lo esencial de nuestra presentación, obviamente que eso facilitaba mucho las cosas porque teníamos tiempo para platicar de trabajo, aunque no con la privacidad de otras veces. 

    El momento más excitante llegó sin que yo estuviera preparado, ese día, por arte de magia nos encontrábamos completamente solos en un complejo de oficinas que para mí estaban llenas de personas que no podía ver pero que sabía que estaban allí. 

    No tardamos mucho en que nos alcanzara la hora del almuerzo y todo mundo comenzó a salir hacia la cafetería de la empresa y ella se quedó conmigo esperando el mejor momento para salir, por cortesía pensé yo, debemos cederle el paso a los que trabajan en la compañía para que salgan primero y tomen sus alimentos. 

    De pronto, ella me tomó de la mano y me llevó a un pasillo que no recuerdo muy bien hacia donde iba, pero estoy seguro no era en el sentido que todo mundo estaba tomando, yo la acompañe confiado pensando en que era otra salida a la cafetería. 

    Como en un juego de párvulos, de pronto sentí un jalón en mi brazo y ella me metió a un baño que después me di cuenta era el de mujeres y cerró la puerta tras de nosotros. 

    Yo me quede completamente impávido y petrificado, ¿que se proponía?, ¿qué estaba pasando? Sin perder un segundo se me avalanzo y me sorprendió con un beso que me dejó sin aliento, yo aún no salía del pánico que me provocó por meterme en un baño de mujeres que mis niveles de adrenalina se dispararon al máximo, estaba en una situación de supervivencia para la cual no estaba preparado. 

    Ella parecía no darse cuenta de lo que estaba haciendo, estaba completamente enloquecida y fuera de sí, besándome sin parar y con un gemido de leona en celo que no puede ser rechazada a riesgo de perder la vida, yo en cambio, estaba completamente en pánico y no dejaba de mirar para todos lados, tratando de ver cada rincón del baño para saber si alguien entraba y nos podía encontrar o lo que era peor que alguien ya estuviera dentro y fuera testigo de lo que estaba pasando, afortunadamente ni lo uno ni lo otro sucedió. 

    En cambio, ella, no paraba de besarme y acariciarme, hasta que por fin no pude resistir más, tomé valor en medio de mi sorpresa y, sin cerrar los ojos, comencé a disfrutar de ese momento que la vida me estaba regalando, no podía creer lo que estaba pasando, ¿Qué había hecho yo para que ese monumento de mujer se sintiera atraída tanto por mí que perdía el sentido de esa manera? Era una mezcla de orgullo con pánico que me paralizó de repente y como era lógico, mis deseos masculinos estaban en ese momento en modo sorpresa, es decir completamente inmovilizados. 

    No sé cuánto tiempo pasó en ese episodio, ni se como pude yo resistir tanta tentación, solo sé que su cuerpo era suave y delicioso como una dulce fruta tropical, una mezcla de almohada de seda con un arcoíris en el firmamento, yo había tenido muchas experiencias, pero ninguna como esta. Su cuerpo era perfecto, sus medidas encajaban perfectamente en mi memoria de la mujer de mis sueños, mis brazos la rodeaban por la cintura y cada vez que la apretaba hacia mí, ella se ajustaba a mi pecho en la perfección del cóncavo y convexo, su temperatura corporal era como una hoguera tibia y arrulladora de donde nunca quieres salir, sus labios abejas deliciosas que me entregaban el néctar de su boca hasta dejarme sin sentido y su cintura, gaviota despavorida, no paraba de apuntar hacia la mía buscando una rama donde posarse. 

    El tiempo no existía en ese espacio, solo éramos ella y yo, afuera, el ruido de las personas caminando y platicando de la rutina diaria parecía más bien una sinfonía de Beethoven para nosotros, no había antes ni después, solo ese instante pasando en el cual mis manos estaban recorriendo todo su cuerpo como navegante ávido por conocer su conquista, aprendiendo que si existía la perfección de la venus de milo y conociendo por primera vez la maravillosa creación de Dios de un ser celestial sacado de la costilla de adán para su deleite. Esa era mi mujer perfecta, ese era mi número de cintura y esa era la piel que yo tanto había soñado durante toda mi vida, suave, rica, tibia, cálida y magnética al mismo tiempo. 

    Mis manos eran como palomas recorriendo el universo de su cuerpo, pasé por sus pechos de diosa y su pezón era grande y rosado como sus labios, su dureza delataba su nivel de excitación y estaban listos para lo que se viniera, yo metí mis dedos entre sus pechos para apretarlos y besarlos suavemente, un suspiro le sacó el ultimo aire de sus pulmones y su mirada estaba completamente perdida como borracha de amor. 

    Era como la cascada que se sale de su cauce, como la melodía que ejecuta su compás más estremecedor, como la nube que descarga su peso y como el sol que calienta la niebla, aquel choque de labios no era un beso, era una celebración de 21 cañonazos rindiéndole pleitesía a la pasión que llevábamos dentro cada uno de nosotros, fue un carnaval de fuegos artificiales que nunca habían estallado y que encontraron el momento justo para hacerlo, era detener el tiempo en el momento en que la tierra deja de girar para contemplar una arcoíris de colores y una infinita sinfonía de sonidos angelicales, eso era, un acontecimiento único e irrepetible, un mortal besando un ángel. 

    Estábamos aun de pie, no había mucho espacio para hacer malabares y no podía esperar más, baje mis manos y desabroche sus pantalones, un panti color piel asomo su encaje y yo sentí el calor de un volcán en medio de sus piernas, estaba húmedo y caliente al mismo tiempo, listo para una explosión donde habría muchas luces, todo era tan perfecto, pero tan imperfecto al mismo tiempo que mi mente no dejaba de pensar ¿qué pasaría si alguien entrara y nos encontrara?, ¿que iban a decir de nosotros? Iba a ser un escándalo y la comidilla de todo mundo en la oficina por lo menos para una década, mientras yo pensaba eso, ella no paraba de apretar su cuerpo al mío buscando el compás del amor, yo en cambio me sentía sumamente vulnerable y en riesgo de ser sorprendido y lo que más me preocupaba era lo que le podía pasar a ella y su reputación. 

    Hasta que no pude más, en un momento de lucidez la aparte de mí 

    —¿Oye sabes lo que estamos haciendo? 

    Ella no me contestó y siguió aferrada a mí como náufrago en altamar. 

    Tuve que armarme de valor y decirle más fuerte: 

    —Esto es muy peligroso, no podemos arriesgarnos de esta manera. 

    Ella inmediatamente comprendió el mensaje y se retiró de mis brazos, luego salió del baño acomodándose la ropa y el pelo y en su estado aún de erupción alcanzó a decirme: —Aquí la mujer soy yo y soy quien debería estar preocupada por lo que pueda pasar —salió tirando la puerta completamente fuera de sí. 

    Yo me sentí avergonzado y sumamente humillado por lo que había pasado, era obvio que las cosas no eran como yo estaba acostumbrado, que había mujeres que tomaban la iniciativa y debía estar preparado, sin embargo, el momento que habíamos pasado había sido tan espontaneo e inesperado que no pude reaccionar de otra manera. 

    De regreso a la empresa, ella no me dirigió la palabra como era costumbre y yo con la vergüenza reflejada en mi rostro no fui capaz de intentar una explicación. El juego estaba claro, las cosas serían como ella lo quisiera y cuando ella lo quisiera, mi experiencia de cazador estaba en duda y por primera vez en mi vida me sentí incapaz de cazar mi presa, en su lugar, cada vez más me embargaba un sentimiento de incertidumbre hacia lo desconocido, un miedo que no quería reconocer y que nunca había sentido, como cuando te estremeces en altamar donde las olas alcanzan hasta los doce metros, ese era yo en ese momento, un náufrago en el océano en tiempos de tempestad. 

     

     

     

     

     

     

    





   



 CAPITULO IV 

    LA CULPA 


      

    En los momentos más emocionantes de la vida es donde tu sacas el carácter, para mí era algo que nunca imagine que comprobaría, por más que ponía en el escenario cualquier desenlace, no estaba ni cerca de imaginar cual iba a ser el final de aquella historia que acababa de comenzar. 

    Estábamos camino a otra reunión unas semanas después y en esta ocasión yo manejaba, no habíamos cruzado ninguna palabra durante todo el camino ni en la oficina, pero ambos teníamos una conexión espiritual que nos permitía saber cómo se sentía el uno con respecto al otro, era como un equilibrio emocional. Yo podía sentir que ella no estaba cómoda y ella seguramente sentía que yo estaba sumamente confundido acerca de lo que había pasado. 

    Nos detuvimos en el auto a comprar algo de tomar, desde hacía más o menos 4 semanas estábamos cada quien por su lado, después del episodio del baño, no sé qué paso en su cabeza, pero si sabía perfectamente que paso en la mía, en las últimas  semanas no había pensado en otra cosa más que en sus ojos de cielo y en su figura de Diosa, pasando por su sonrisa que era como un manantial de agua fría y refrescante en el desierto y en aquel momento mágico que había pasado  semanas atrás y que aún no terminaba de descifrar. 

    Cuando regresamos al auto, se sintió más relajada, más espontanea, en todo el camino no había soltado ni una palabra, no habíamos tocado el tema de la reunión y mucho menos del episodio del baño y ella lejos de querer hablar de eso, cada vez lo evadía… 

    Hasta que de pronto, respiró profundo y comenzó a hablar sin dirigir su mirada a mi directamente: 

    —Quiero decirte algo —me dijo de repente. 

    —Anda, dímelo soy todo oídos —le contesté con mucho control para que no notara mi ansiedad, pero girando hacia ella para no perderme una palabra. 

    —Lo que pasó en aquel baño, quiero decirte que no fui yo —dijo bien claro. 

    —¿Qué paso ese día? —Le pregunté como tratando de hacerme el que no recordaba. 

    —Tú sabes perfectamente de lo que estoy hablando —replicó de inmediato. 

    —Te juro que no recuerdo —le repetí. 

    —No sé qué me paso —dijo pausadamente y tratando que yo lo tomara con la seriedad que ella lo estaba diciendo. 

    —Desde ese momento no he vuelto a sentirme en paz conmigo misma —dijo— me siento extraña y con una culpa que me da miedo que me delate. 

    —No sé porque te sientes así —le dije—, si no pasó absolutamente nada, fue solo algo que no tiene importancia —dije tratando de ser empático con ella. 

    —Te advertí que no lo hicieras porque puedes salir lastimado —me dijo en tono condescendiente. 

    Acto seguido, me soltó la bomba que hasta el momento retumba en mis oídos diez años después. 

    —Soy una mujer casada —me dijo con la mirada baja y un tono de culpabilidad. 

    Cuando ella terminó de decir esa frase, yo giré para ver hacia el frente y digerir poco a poco esa noticia, no supe que decir, no supe que pensar y mucho menos no supe que hacer en ese momento, por mi mente cruzaron mil opciones y nunca la de renunciar a este sentimiento que había nacido desde el primer día y que había alimentado en el poco tiempo que habíamos pasado juntos, en el amor no hay gerundios había leído por ahí, o estás enamorado o no lo estas, no existe el ¨me estoy enamorando¨, eso se sabe desde el primer momento y yo definitivamente estaba enamorado desde el primer día, lo sabía porque nunca me había pegado ese virus. 

    Un silencio prolongado siguió a aquella declaración, no había más que decir, fue la sentencia de la realidad que golpea duro en el rostro, esa opción no estaba en mis inventarios y no se me había ocurrido aun en todas mis deducciones, pero ¿cómo? Si no llevaba anillo de matrimonio, me dije… 

    —Tengo tres hijos y son maravillosos, y un esposo que me espera en casa —continuó con su relato que más parecía una sentencia de muerte para mí. 

    ¿Tres hijos? Pero si no aparentaba más que uno, mucho gimnasio y mucha dieta, era de ese tipo de modelos como Jennifer López que están hechas de material elástico. 

    —No tuve valor de decírtelo desde la primera vez que noté que yo te llamaba la atención porque no quise lastimarte, pero esto ha llegado demasiado lejos y es mejor que no nos hagamos ilusiones. —Terminó de sentenciar. 

    Yo aún en mis cavilaciones sin decir una palabra, estaba más bien silenciado y mi corazón había optado por ponerse en modo sobrevivir con latidos lentos, antesala del modo morir. 

    Pasó un silencio sin medida y el aire se volvía más pesado cada vez, costaba más respirar y las cosas que pasaban alrededor súbitamente se volvieron irrelevantes, nada podría ser más importante que aquel momento de quiebre donde te quedas o te vas. 

    —¿No vas a decir nada? —Me preguntó con una suavidad en su voz como nunca la había oído. 

    —Qué puedo decir —le contesté. 

    Y era cierto, no tenía nada que decir, yo que siempre tenía una palabra para cada momento, para este no tenía ninguna, era un escenario que nunca había vivido y que nunca me imaginaba que algún día iba a vivir. Así que solamente me resigne y arranque el vehículo con rumbo desconocido y por puro instinto. 

    Durante el camino iba pensando cómo había llegado hasta allí, nunca antes me había siquiera fijado en una mujer casada, seguramente que esta vez había perdido mi norte, yo tenía bien claro que en el mundo había más mujeres solas que casadas y esa era uno de mis juramentos, nunca competir con otro hombre por una mujer. En mis tres años que llevaba de haberme divorciado, nunca me imaginé verme enamorado de una mujer casada, pero siempre hay una primera vez dijo un sabio. 

    Cuando llegue a mi casa, después de esa fuerte declaración, medité en cada palabra que ella había dicho y me llamo la atención lo último que dijo, si mal no recordaba ella termino diciendo: ¨no nos hagamos ilusiones¨, pensé, ¿lo habrá dicho por decirlo o por ser condescendiente conmigo?, eso merecía averiguarlo y saber que contenía este verbo conjugado en plural. 

      

   



   

      

      

    CAPITULO V 

   

      



    LA DECISION 

      

    Pasaron más o menos 3 semanas antes que nos encontráramos en la cafetería de la empresa, esta vez si por casualidad, ella muy amablemente, me saludo y yo pues no tenía ninguna razón para no contestarle, todo lo contrario, quede tan impresionado con aquella mujer que solo quería todo con ella sin importar que ese todo fuere una pequeña parte de su tiempo. 

    —¿Cómo estás? —Me preguntó de una manera que sentí muy sincera. 

    —Bien —le dije, más bien por salir del paso que pensando la respuesta. 

    —¿Bien, bien? —Replanteó su pregunta. 

    —Si bien —le dije yo más convencido. 

    Luego se sentó frente a mí en la misma mesa y nuevamente por arte de magia, todo lo que estaba pasando alrededor, pasó a ser cero a la izquierda. 

    Le sirvieron la comida y ni siquiera vimos a la mesera porque nuestros ojos estaban tan concentrados en el otro que ni un terremoto de 9 grados podría apartarnos la vista. 

    Por alguna razón, a mí se me olvidó él porque estaba en la cafetería y no atiné a pedir nada, entonces, ella en un acto espontaneo,  apartó  la mitad de su comida y me la sirvió, eso me impresionó mucho, ¿porque querría compartir su comida conmigo? luego tomó la servilleta y la partió en dos y me entregó la mitad, terminamos comiendo del mismo plato, yo cada vez más impresionado de aquel ritual que nunca había experimentado más que en mis tiempos de infancia cuando la comida escaseaba en mi casa, al cabo del tiempo me di cuenta que en su familia era una forma de demostrar cuando alguien realmente te importa. 

    El tiempo pasaba sin que nos diéramos cuenta, comíamos sin hablar y nos reíamos sin razón, pero nuestros corazones conversaron desde el primer momento, una sonrisa, una mirada, era suficiente para saber que algo estaba pasando allí, seguramente los que nos vieron notaron algo raro en el ambiente, yo no. 

    Desde el día que la conocí yo no podía conciliar el sueño, cada momento que pasaba, era inevitable que pensara en aquella mujer y lo que me hacía sentir cuando estaba cerca de ella, me conocía a mí mismo muy bien y por mi experiencia con las mujeres, esta sería la más especial que había conocido por eso no quería echarlo a perder, cada día planeaba una estrategia para saber más de ella sin parecer muy curioso. 

    Decidí que no iba a dejar pasar la oportunidad de tratar de conquistarla, con un método que nunca había utilizado y como para comprobar la teoría que había escuchado por ahí que tratando bien a una mujer nunca se te iría de tu lado, así es que decidí de ahora en adelante hacer todo lo posible para averiguar si tenía alguna oportunidad de éxito y si la tenía, hacer lo mejor para lograr conquistarla: tratarla como una reina, que iluso, no sabía que terminaría por desechar esa teoría. 

    Yo estaba completamente confundido, por un lado, esa mujer me atraía más que un millón de imanes juntos y por otro estaban mis principios, era una mujer casada, no era correcto y no era desde ningún punto de vista posible que ella y yo tuviéramos una oportunidad de ser felices juntos, ese sentimiento de culpabilidad me estaba carcomiendo por dentro y al mismo tiempo estaba completamente enamorado de un ángel hecho mujer, sin embargo, ella parecía disfrutar con mi confusión. 

    Tenía que demostrarle que yo no estaba interesado en continuar con ese juego, el episodio del baño no significaba mucho si lo dejábamos como estaba ya que no habíamos llegado a mas siempre por alguna razón inesperada, sin embargo, no tenía valor de decírselo y mejor se lo demostraría con hechos cada vez que tuviera la oportunidad. 

    La oportunidad que estaba esperando llegó el día de su cumpleaños número 27, un 23 de agosto, ya habían pasado algunos meses desde que llegó a la compañía y había hecho muchas amistades con todo el mundo, por su carisma y belleza, los hombres caían rendidos a sus pies y las mujeres la miraban con recelo y complotaban en su contra, yo me mantenía al margen por un lado para no parecer avorazado y por otro por temor a quedar en ridículo. 

    Como era tradición en la compañía se celebraban los cumpleaños con una pequeña reunión y un pastel, algunos abrazos y pues generalmente era una forma de mantener el clima laboral, todos estábamos invitados así es que yo estaba allí en el círculo, curiosamente también era un sábado y estábamos a punto de salir del trabajo y ese era el último acto de la semana. 

    Después del happy birthday obligatorio, cada quien se acercó a ella a darle un abrazo y un beso de amistad, yo simplemente volteé hacia otro lado para no ver esas escenas y no sentir algo raro que nunca había sentido y que estaba comenzando a sentir: celos, después de eso, todo mundo salió para su casa, sin embargo, yo tenía algo pendiente en mi oficina todavía y subí a terminar para luego largarme a mi casa, sin saber lo que me esperaba. 

    Sorprendentemente ella llegó a mi oficina como para saludar antes de irse y pues yo, al principio no supe que hacer, no había querido demostrar cuanto me importaba ella para que no me considerara de su propiedad ni tampoco quería hacerme el desentendido por madurez, mis intenciones eran otras y mi plan en ese momento era hacerme el duro con ella para obligarla a jugar mi juego, no sabía que estaba ante una maestra en el arte de la manipulación. 

    —Hola, que sorpresa —le dije sin verla a los ojos. 

    —Porque no te acercaste a darme mi feliz cumpleaños como todo mundo —me dijo—, me decepcionaste —terminó diciendo. 

    —Ahh es que yo no soy como todo mundo, no me metas en el mismo saco —le contesté. 

    Ella entró resueltamente y se sentó en mi escritorio como si fuera a quedarse mucho tiempo, apartó unos papeles que estaban sobre la mesa y se posó sus ojos fijamente en los míos como retándome y levantando la ceja izquierda nuevamente. 

    —A que no te atreves a repetir aquí lo que hiciste en el carro la primera vez —me dijo. 

    —No recuerdo lo que pasó en tu carro —le dije, yo quedé estupefacto y me hice el desentendido, estábamos en mi oficina. 

    —Por un momento pensé que eras más atrevido —dijo—, ¿a que no tienes valor de besarme aquí mismo? —me dijo llamándome con el dedo índice retadoramente. 

    Yo me quedé más helado que un iglú, no supe que hacer, nuevamente vino a mi mente el episodio del baño y me traté de tranquilizar, pero como un náufrago que encuentra un salvavidas, caí en su juego magistral y después de voltear para todos lados, me atreví a seguirle la corriente y sin pensarlo dos veces, le di un beso de cumpleaños que nunca olvidaría en el resto de sus días. 

    —No esperaba menos de ti —me dijo con una sonrisa malévola y de satisfacción—, solo quería comprobar que no tenías agua en las venas —dijo concluyente antes de alejarse. 

    Luego se alejó cadenciosamente como lo hacía siempre con un sentimiento de triunfo y la ceja izquierda ligeramente levantada, era un juego que yo no conocía pero que por mucho comenzaba perdiendo, faltarían muchos años para comprender sus intenciones y muchos dolores de corazón, sin embargo, en algo estaba seguro, yo nunca había sentido celos y no estaba dispuesto a perder mi cordura por ninguna mujer, lo que no sabía es que comenzaba a experimentar ese trago amargo que te vuelve loco. 

    Después de ese episodio perdí completamente el juego, bajé la guardia y me dejé llevar por ese huracán convertido en mujer, besarnos en cualquier oportunidad que tuviéramos fue nuestro hobby preferido, lo hacíamos a toda hora, en todo lugar, hasta hicimos una lista de los lugares donde nos habíamos besado, esperando reuniones, en el carro, en los baños, en las tiendas, en las fábricas, hasta perdí la cuenta. 

      

      

      

      


      

      

      

      

      

   



 CAPITULO VI 

    LO INEVITABLE 


     

    Sucedió un 17 de septiembre, lo recuerdo muy bien porque ese día lo escribí con letras doradas en mi corazón, las mujeres tienen un sentido del momento justo cuando deben pasar las cosas importantes en la vida, yo nunca me imaginé que eso sucedería de esa forma, ella con su filosofia de vida ¨deja que las cosas sucedan¨ contribuyó para que sucediera así y yo no tenía la mas mínima objeción. 

    Estábamos en una reunión cuando de pronto sentí que me hacían cosquillas con el pie por debajo de la mesa, era ella que trataba de decirme algo, en ese momento no supe lo que me quería decir, pero adivine su intención, como había sucedido en otras ocasiones, me levante de la mesa disimuladamente y me dirigí al pasillo, allí me la encontré, me dijo algo así como ¨quiero estar contigo¨, solo logre asentir con mi cabeza y obviamente quede más confundido, nunca me había dicho esas palabras y el resto de la reunión trate de descifrar el mensaje. 

    —Quiero verte hoy cuando salgamos —me dijo suavemente—, hay cosas que quiero decirte. 

    —Ok está bien —le dije ansioso—, ¿dónde? —pregunté. 

    —No te preocupes, salimos manejando cada quien en su vehículo y luego nos hablamos para ponernos de acuerdo. 

    —Está bien —le dije. 

    Llegó el momento de la salida y yo ansiosamente tome mi vehículo, en el camino recibí la llamada esperada y llegue antes que ella al lugar acordado, estaba sentado ya cuando de repente llego ella, nunca voy a olvidar ese momento: 

    Vestía blusa blanca y un pantalón negro que tallaba muy bien su cintura, cuando entró, se iluminó el salón y corrió como una niña hacia donde yo estaba sentado, sin pensarlo se dejó caer sobre mí de espaldas para después pasar su mano por mi cuello y sin decir palabra me saludo con un beso de esos que dejan sin respiración, luego me dijo: 

    —¿Pensaste que no iba a venir verdad? 

    Yo no contesté nada, sino que le tapé la boca con otro beso igual. 

    Lo demás es historia, cuando más nos mirábamos, nos acariciábamos el alma y la gente pasaba sin darnos cuenta, estábamos completamente locos, borrachos, completamente drogados de amor. 

    Cada vez que hablábamos, su mirada era más bien de cómplice que de arrepentida, así que no tuve más remedio que interpretar a mi manera lo que estaba viendo, ¨deja que las cosas sucedan¨ decía con frecuencia, las cosas no planeadas salen mejor, era su filosofia de vida. 

    Con esa filosofia de vida nos envolvimos como dos niños cada vez más entusiasmados con juguete nuevo, cada día buscábamos la oportunidad para vernos a solas en los pasillos o a la hora de la salida, llegamos a estar juntos hasta 4 horas sin más que besándonos y acariciándonos con locura. 

    Era como si al terminar la hora de oficina nos encontráramos en un paraíso que nunca cerraba las puertas, que siempre estaba abierto, con cada beso, yo sentía que el mundo se ponía de mi lado y que no me importaba el tiempo ni lo que sucedía afuera. 

    Entre beso y beso tuve el valor de preguntarle: 

    —¿Tú me quieres? 

    Ella sin quitar los ojos de los míos, me contestó acercando sus labios a los míos y me tapó la boca con un beso que no sé cuánto duro, perdí la noción del tiempo y la distancia, sentí como ella me succionaba todo el aire de mis pulmones y pude sentir como el corazón me salía por la boca y ella literalmente se lo tragaba como en un cuento de horror, realmente, eso me marco y cuando desperté no me acordaba ni de mi nombre. 

    Cuando hubo terminado semejante demostración de locura me preguntó. 

    —¿Contestada tu pregunta? 

    No pude decir ni sí ni no, simplemente me quedé mudo. 

    Las cosas iban tomando un rumbo que no sé dónde pararía, un minuto se convertía en una hora y una hora se convertía en varias. 

    Sin embargo, esta vez sería diferente, dejamos su vehículo en el parqueo y antes de que pasaran 5 minutos estábamos camino a un lugar donde pudiésemos estar solos entre cuatro paredes y en el que hubiese una cama y yo sin saber aún que pasaría estaba inusualmente emocionado tratando de mantener la calma, ¿sería este el momento que había esperado tanto? ¿al fin ella había decidido que algo pasara entre nosotros? ¿ese era el gran día?, no podré olvidar ni un momento esa expresión de decisión que pude ver en sus ojos mientras yo manejaba y la miraba de reojo, ¨tiempo y ocasión nos acontecen a todos¨ solía decir. 

    Cuando entramos, el reconocimiento del cuarto obligatorio, el color de las paredes, la cama, los muebles, los olores un tanto desconocidos, y una conversación para calmar los nervios. De pronto estábamos allí, besándonos y acariciándonos como continuando lo que habíamos comenzado semanas atrás, en ese momento se multiplicaron los olores y el sabor de su cuerpo fue algo nuevo para mí, era el momento más emocionante que había pasado en mi vida, había tenido sexo muchas veces, pero en esta ocasión, se mezclaban el amor y el sexo, una combinación que nunca había sentido anteriormente, como dijo el profeta Arjona, tuve sexo mil veces, pero nunca hice el amor. 

    Siempre había soñado con este momento desde que la conocí, sin embargo, me había entretenido con lo bien que la pasábamos besándonos y acariciándonos y siempre dejando el gran paso para después, ahora que había llegado el momento no sabía qué hacer, parecía un adolescente en su primer momento, no quería echarlo a perder y al mismo tiempo quería disfrutarlo al máximo. 

    Mis pantalones estaban a reventar y aún no llegábamos ni siquiera a comenzar la danza del amor, trate por todos los medios de alargar el momento lo más posible y volverlo inolvidable como un presagio de que era la primera y la última vez para ambos, ella se desconectó completamente de cualquier prejuicio de mujer casada y se dio cuenta que era el momento de sacar todo lo que llevaba dentro desde hace algún tiempo, un beso largo seguido de otro corto, parecían ser la estrategia para que el clímax llegara poco a poco en una peligrosa forma de caminar sobre el filo de la navaja. 

    Ella vestía una blusa blanca y un pantalón pegado al cuerpo, cuando le quite la blusa sus pechos me dieron la bienvenida y sus pezones me invitaron a morderlos suavemente y con delicadeza, no era algo que no había hecho antes, pero esta vez, su suavidad me dejo un delicioso sabor que hubiese querido que nunca se quitara de mis labios. 

    Lentamente pasé mi mano por en medio de sus piernas y me quedó húmeda y con un olor delicioso y aproveché para probar su sabor, delicioso también como nunca había probado antes, ella contesto con una exhalación que lleno el vacío del cuarto, era una sensación como cuando vas a comer algo tan delicioso que lo quieres saborear lentamente. 

    Mis manos estaban recorriendo todo su cuerpo ya, sus bien torneadas y esculturales piernas eran mías al fin, su portentoso trasero como de diosa tenía una suavidad mezclada con un tamaño perfecto y su clítoris como un bello y diminuto pétalo de rosa que cada vez que acariciaba reaccionaba con un suspiro acompañado de un gemido. 

    Por un momento dejé que ella tomara la iniciativa y me deje llevar para saber que esperaba, sin embargo, asombrosamente ella no era muy diestra para esto de hacer el amor así es que tuve que retomar mi lugar, la tome de la cintura, la acomode bien en el centro de la cama y me dedique a desvestirla lentamente besándola a cada momento que podía. 

    Quité por completo su blusa y sus pezones siempre eran un manjar delicioso, luego su pantalón y me encontré con un vientre suave y sumamente estilizado, su entrepierna era como un colchón de plumas, suave y delicioso como para quedarse a dormir, bajé mis manos por todo su cuerpo y cada vez que podía, me acercaba más a tocar su clítoris que para ese momento ya era un mar de torrenciales olas. 

    Comencé por hacerle el amor normal, sin mucho que inventar, a medida que penetraba su cuerpo, el mío se volvía uno solo con el de ella, por fin estaba en el momento que había soñado desde que la conocí, allí estaba ella, aquella mujer que había conocido unos meses antes y que me había impresionado tanto con su figura, por fin era mía y la tenía entre mis brazos. 

    Cada gemido que salía de sus labios era una invitación más para hacerla estremecer de nuevo y que en su memoria física y mental quedara grabado aquel momento que yo nunca olvidaría. 

    Los segundos se volvieron kamikazes de placer, cada movimiento era una danza que habíamos aprendido en otro mundo, en otro tiempo y en otra dimensión pero que dominábamos a la perfección aun con los ojos cerrados, era obvio que estábamos hechos el uno para el otro. 

    El tiempo era nuestro mejor aliado, pero también nuestro despertador de aquel sueño que al fin se había hecho realidad, después de no sé cuánto tiempo, nuestros cuerpos estaban laxos, sin decir una palabra, pero aun con ganas de seguir, de repente ella se levantó de la cama y me recordó que teníamos que regresar, que alguien la esperaba. Yo asentí casi por instinto. 

    Esa noche al llegar a mi casa no pude dormir, pasé en vela toda la noche recordando cada momento que había pasado con ella y recordando su sabor en mis labios. 

    Pasaron por mi mente todos los momentos románticos, así como los de incontrolable lujuria que habíamos pasado y todos los secretos que nos guardábamos uno del otro y que cada uno se llevaría a la tumba, no podíamos compartir con nadie esa felicidad así es que nos teníamos que quedar callados y mordernos los labios recordando la gloria que habíamos experimentado. 

    No sé si lo hice bien o si lo hice mal, solo que lo hice con ella, con la mujer que más he deseado en mi vida. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    CAPITULO VII 

     DEJA QUE LA VIDA SUCEDA 


     

    El día lunes comenzó con una nueva luz, el sol brillaba más en el firmamento y las nubes no aparecían por ninguna parte, la música sonaba aun en los motores de los autos en pleno tráfico y las noticias eran todas agradables, no había tristeza después de ese día, no había dolor ni lágrimas, todo era risas, amor, belleza, ritmo y pasión. 

    Cuando llegue a la oficina lo primero que hice fue llamarla, ella me contesto normal, sin mayor asombro, sin embargo, note un tono algo distraído, como si no recordara nada de lo que pasó 2 días antes, me confundió y pensé mil cosas. 

    Era obvio que ella estaba en otra dimensión muy distinta que la mía, para mi había sido uno de los momentos más felices de mi vida, pero para ella era como algo de lo que no podíamos hablar. 

    Espere hasta la hora de la comida, pero no tocamos el tema, fue una plática muy normal, más de trabajo que personal, podía sentir en el ambiente que algo no estaba bien, o no le había gustado para nada o aquella chica era una completa estatua de hielo que podía disimular todo tan bien que me hacía sentir miedo. 

    En cambio, yo, era una torre de luz, una fuente de juegos pirotécnicos que se me notaba a leguas que algo me había pasado en las últimas 48 horas, sonrisas, algarabía y felicidad. 

    Hasta que llegó el momento de la verdad, cada vez que trataba de tocar el tema de lo nuestro, una evasiva de trabajo aparecía, no sé si era un plan que ella ya había preconcebido o simplemente el destino que no permitía que yo fuera feliz. 

    —Tengo que decirte algo, pero no puede ser aquí —me dijo en voz baja. 

    —Está bien —le contesté—, nos vemos a la salida. 

    —Sí, yo te llamo —me dijo mientras iba saliendo. 

    Las horas se me hicieron eternas para el momento de verla, hasta que al fin dentro de un lugar acostumbrado me tomo de la mano y me doro la píldora hasta que me soltó la noticia. 

    —Esto no puede seguir —me dijo en tono solemne. 

    —¿Pero por qué? —Me apresuré a preguntar justo cuando comenzaba lo mejor de nuestras vidas, no es justo. 

    —Tu y yo no podemos seguir viéndonos. —Finalizó contundentemente sin mayor explicación. 

    En mi mundo traté de encontrar la razón por la cual ella actuaba así, sin encontrar una respuesta lógica, traté de analizar cada momento que habíamos pasado tratando de encontrar la explicación que diera una respuesta a mi corazón sin poderla encontrar, se iba, así como había llegado, en un momento y sin avisar. 

    Después de ese día no pude contener mis sentimientos encontrados, por un lado, me sentía liberado de una relación que no era normal y por otro sentía que había perdido la mitad de mi vida y que sería casi imposible encontrar una mujer siquiera parecida. 

    Cada vez que escuchaba una canción o visitaba los mismos lugares que frecuentábamos no podía evitar un sentimiento de nostalgia que me embargaba, sin embargo, no era fácil para ella tampoco, por lo menos eso era lo que yo pensaba. 

    Por eso, hoy, que la veo pasar de la mano de otro, recuerdo ese día que la conocí hace diez años, fresca, bella, como un ángel. Verla de la mano de otro no fue algo agradable para mí, fue más bien el epilogo de una historia de amor que pudo haber sido mejor pero que nunca fue. 

    No me extrañaba verla sonriente, era su forma natural de ser, radiante, bella, sensual, toda una reina, sin embargo, vacía y fría como el invierno y la nieve, me imagino que se olvidó de mi nombre y de mis besos con la rapidez que pasa una estrella fugaz, en cambio yo, no podía olvidarme muy fácil de aquel momento en que decidí dejarme llevar por ese huracán convertido en mujer. 

    Todo eso lo recordaría, como el preso que va a la horca, en un minuto cuando la vi ese día de la mano de otro, sonriente y sin ningún remordimiento. 

    Para no alterar mi pensamiento más de lo que lo tenía, seguí mi camino solamente sonriendo recordando los momentos más felices que pasé y sobretodo las anécdotas que contare algún día a mis nietos como el día que me estrelle con una puerta de vidrio con tal fuerza que casi pierdo el sentido, todo porque al otro lado de la puerta estaba ella y no pude apartar la vista de sus ojos… el concierto de risas que provoqué incluyéndola a ella, o cuando tomados de la mano cruzamos el centro comercial de otra ciudad tal como lo había soñado, como si ella fuese mi esposa y nunca se iría de mi lado, ese era uno de mis recuerdos favoritos o como el día que viajé durante 6 horas a otra ciudad solo para verla y pasar dos horas juntos y luego, antes que amaneciera, regresar a la carretera y estar en mi trabajo a tiempo, recuerdo la cara de sorpresa que puso cuando me vio y lo bien que la pasamos, ella estaba bella con un imponente vestido negro y un moño que la hacía ver más alta, ese día fui la envidia de todos los que estaban en el lugar. 

    —¿Hola cómo estás? —De pronto una voz a mis espaldas que hacía mucho tiempo no escuchaba me sacó de mis recuerdos. 

    —Hola… —no tuve más reacción que contestar rápidamente como si me hubiesen sorprendido haciendo algo prohibido. 

    —Tiempo sin verte… —continuó sonriente. 

    —Lo mismo digo… —contesté tímidamente. 

    —¿Tienes tiempo para mí? —Me preguntó más como una invitación que como una pregunta. 

    Sin pensarlo dos veces, dejé de hacer lo que estaba haciendo para incorporarme frente a ella y averiguar a qué se refería con esa invitación. 

    —Depende... —le contesté. 

    —¿Depende de qué? —La pregunta obligada. 

    —Depende de cuánto tiempo quieras y lo que haremos. 

    —Nunca he sido buena para dar explicaciones y tú lo sabes, no voy a comenzar ahora —me contestó—, si te interesa, solo di que sí. 

    Con semejante oferta no estaba en condiciones de negarme, así es que me quedé callado y comencé a caminar con ella. 

    Caminamos sin rumbo, tomados de la mano como antes, por un momento parecía que todo volvía a ser igual, escapadas a algún rincón, besos en los parqueos, manoseos en el cine, hasta haciendo el amor en algún estacionamiento, eso era lo que nos había mantenido juntos hacia 10 años y lo que nos hizo muy felices, otra vez volvía a sentir que estaba vivo, aunque después no pudiera evitar que ella se me escapara como una mariposa entre mis dedos. 
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